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Resumen 
Este trabajo pretende resaltar la importancia del tratamiento de la información en la sociedad 
actual y la necesidad, por ende, de desarrollar el dominio de la competencia informacional en la 
ciudadanía, y en concreto en los estudios universitarios. El profesor ha de adaptarse a los nue-
vos retos que están surgiendo y apostar por una mejora en el proceso de enseñanza-
aprendizaje, incorporando estas destrezas en su formación y en la de su alumnado. Las conti-
nuaciones reformas de las últimas décadas ha tenido como objetivo ofrecer a las nuevas gene-
raciones de estudiantes una enseñanza que cubra estas expectativas, si bien existen aun mu-
chas carencias educativas que podrían ser compensadas por una enseñanza por competen-
cias en la que la competencia informacional se revela como básica. 
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Abstract 
This work tries to highlight the importance of the data processing in the current company and 
the need, for ende, of developing the domain of the competition informacional in the citizenship, 
and in I make concrete in the university studies. The teacher has to adapt to the new challenges 
that are arising and to bet for an improvement in the process of education - learning, incorpora-
ting these skills in his formation and in that of his student body. The continuations reforms of 
last decades it has had as aim offer to the new generations of students an education that covers 
these expectations, though there exist even many educational lacks that might be compensated 
by an education by competitions in which the competition informacional is revealed like basic. 
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1. Introducción 
 
Los continuos avances tecnológicos que estamos viviendo se interrelacionan directamente con 
los cambios que la sociedad actual está sufriendo. Estos cambios afectan a las distintas ver-
tientes del conocimiento, cambiando reglas, normas… imperantes hasta el momento. Ya en el 
preámbulo de la Ley Orgánica 6/2001 de Universidades de 21 de diciembre, predecesora de la 
actualmente en vigor, Ley Orgánica de Universidades de 12 de abril (LOU 4/2007), aparece la 
necesidad de «abordar, en el marco de la sociedad de la información y del conocimiento, los 
retos derivados de la innovación en las formas de generación y transmisión del conocimiento. 
La sociedad del conocimiento requiere innovaciones y cambios en las formas tradicionales de 
formación, producción, comunicación de la información y en el acceso a servicios públicos y 
privados. El bienestar de los ciudadanos, el dinamismo de la economía y la profundización en 
la participación democrática dependerán, en gran medida, de la forma en que las sociedades 
incorporen estos cambios y asuman las transformaciones sociales que conllevan».  
Estas innovaciones y cambios de las formas tradicionales de formación requeridas por el espíri-
tu de la citada Ley, exigen pasar «de una educación centrada en la enseñanza a una educa-
ción centrada en el aprendizaje, basándose en competencias que reflejan la capacidad del 
estudiante para poner en práctica de manera integrada habilidades, conocimientos y actitudes 
para enfrentarse y poder resolver problemas y situaciones, indicando así su grado de prepara-
ción, suficiencia y responsabilidad» (Pinto, 2005). 
Los continuos avances tecnológicos en esta nueva sociedad de la información explican la im-
parable implantación de las tecnologías de la comunicación en el sistema educativo (TIC), pre-
sentándose ésta como bastión esencial la formación del alumnado. Sin embargo, todos los 
expertos opinan que antes se debe dar una suficiente formación al profesorado, que garantice 
una enseñanza de calidad a través de estas nuevas herramientas. Estas nuevas formas de 
enseñar y aprender deben profundizar en los mecanismos de la nueva sociedad de la informa-
ción, rechazando el boato tecnológico.  
En el preámbulo de la Ley Orgánica 2/2006, de 3 de Mayo, de Educación (LOE), actualmente 
en vigor en España, se recoge explícitamente esta preocupación de la renovación permanente 
de la educación para adaptarse a las necesidades cambiantes que demanda la sociedad. Si en 
la segunda mitad del siglo XX, la prioridad era garantizar el derecho de todos los ciudadanos a 
la educación, actualmente la propia Unión Europea se ha marcado como una de sus priorida-
des mejorar la calidad y la eficacia de los sistemas de educación y formación mediante el acce-
so a las tecnologías de la información, entendiendo la formación como un proceso permanente 
y no solo a una etapa educativa. 
En este trabajo ofrecemos breve revisión del sistema educativo universitario español en la pri-
mera década del siglo XXI para posteriormente estudiar de manera somera las reformas que 
hacen referencia a la enseñanza basaba en competencias y de ahí pasar a las tecnologías de 
la información, y así analizar la importancia que puede llegar a tener su uso dentro de la ense-
ñanza universitaria. 
 
2. El modelo educativo desde Bolonia 
 
La década que va desde la proclamación de Bolonia (1999) hasta la de Lovaina (2009), puede 
observarse un conjunto de documentos que son indicativos de la evolución y el avance, al 
menso teórico, de los organismos y universidades europeas en objetivos y metodologías edu-
cativas del Espacio de Educación Superior. 
 
 
Declaraciones de los Ministros Europeos de Educación Superior. 
 
 
La Declaración conjunta de los Ministros Europeos de Educación en Bolonia (Italia) el 19 de 
junio de 1999 proponía ya «dar a los ciudadanos las competencias necesarias para afrontar los 
retos del nuevo milenio con una presencia en un espacio social y cultural común». Se vislum-
bra y se asume ya el impacto de las TIC con un crecimiento a gran escala del uso de las tecno-
logías en todas las esferas de la vida, tanto en la vertiente digital como en la audiovisual, e 
inclusive en la informacional. La globalización generada por todo este avance comienza hacer-
se presente. Ya en esta Declaración hay una apuesta concretar al profesorado para realizar 
adaptaciones a la hora de enseñar, partiendo de una filosofía y metodología basada en compe-
tencias. Se apuesta ya por un papel protagónico del alumnado llamado a desempeñar final-
mente funciones activas de indagación, investigación y exploración. Para poder llevar a cabo 
esta formación, es necesario que el docente tenga destrezas en estas nuevas metodologías de 
enseñanza-aprendizaje. Así los Ministros en Bolonia señalaban que era «de vital importancia 
que los sistemas de educación superior e investigación se adaptaran continuamente a las ne-
cesidades cambiantes, las demandas de la sociedad y los avances en el conocimiento científi-
co».  
La Declaración de Ministros Europeos de Educación Superior en Praga (19 de mayo de 2001 
marca ya la creación del Espacio de Educación Superior en Europa, con metas para 2010, con 
un alto grado de optimismo, basadas en una sociedad y economía basadas en el conocimiento. 
Los desafíos de la competitividad se proponía asumirlos desde el uso generalizado de las nue-
vas tecnologías, mejorando así la cohesión social, la igualdad de oportunidades y la calidad de 
vida. Ya en la LOU (2001), se indicaba también que «el auge de la sociedad de la información, 
el fenómeno de la globalización y los procesos derivados de la investigación científica y el de-
sarrollo tecnológico están transformando los modos de organizar el aprendizaje.  
En este contexto, se entendía que la Universidad debería liderar este proceso de cambio y, en 
consecuencia, reforzar su actividad para configurarse como eje del conocimiento. «Las innova-
ciones científicas y técnicas se transfieran con la mayor rapidez y eficacia posibles al conjunto 
de la sociedad y continúen siendo su principal motor de desarrollo». La LOU apostaba para que 
«las universidades, junto con las administraciones educativas y la propia sociedad, colaboren 
conjuntamente para actualizar los múltiples aspectos académicos, de docencia, de investiga-
ción y de gestión, que permitan a las universidades abordar, en el marco de la sociedad de la 
información y el conocimiento, los retos derivados de la innovación en las formas de genera-
ción y transmisión del conocimiento». 
La Conferencia de Ministros de Educación Superior de Berlín (19 de septiembre del 2003) inci-
de en esta necesaria renovación y selecciona una serie de prioridades y objetivos a corto pla-
zo. Los ministros demandan nuevamente a las instituciones de educación superior «que acer-
quen la investigación tecnológica, social y cultural a las necesidades de la sociedad», esto es la 
necesidad de ajuste de los estudios superiores para que resulten más atractivos y eficaces. 
En 2005, la nueva Conferencia de Ministros Europeos en Bergen (19-20 de mayo) se constata 
ya un alto grado de cooperación entre todos ellos, pero se incide en la necesidad de que «entre 
todos deben realizar un gran esfuerzo para introducir cambios estructurales y mejorar la calidad 
de la enseñanza, sin dejar a un lado la innovación dentro de este organismo educativo». Así 
comienza a vislumbrarse que para alcanzar estas altas metas sería necesario el fomento y 
desarrollo de las competencias básicas y las transferibles y que por tanto se puedan aplicar a 
diferentes áreas del desarrollo personal del individuo. 
El Comunicado de Londres el 18 de mayo de 2007, denominado «Hacia el Espacio Europeo de 
Educación Superior: respondiendo a los retos de un mundo globalizado» resaltaba de nuevo 
este cambio de enfoque de la educación superior, más centrada en el alumno y en sus proce-
sos de aprendizaje y su adquisición de competencias. 
Al tiempo de todas estas declaraciones europeas, aparece en España la Ley Orgánica 4/2007, 
de 12 de abril, importante modificación de la Ley Orgánica 6/2001, donde se «sientan las bases 
precisas para realizar una profunda modernización de la Universidad española. La nueva orga-
nización de las enseñanzas universitarias responde no solo a un cambio estructural, sino que 
además impulsa un cambio en las metodologías docentes, que centra el objetivo en el proceso 
de aprendizaje del estudiante, en un contexto que se extiende ahora a lo largo de la vida. Los 
planes de estudios conducentes a la obtención de un titulo deberán, por tanto, tener en el cen-
tro de sus objetivos la adquisición de competencias por parte de los estudiantes, ampliando, sin 
excluir, el tradicional enfoque basado en contenidos y horas lectivas. Se debe hacer énfasis en 
los métodos de aprendizaje de dichas competencias así como en los procedimientos para eva-
luar su adquisición».  
Esta reforma, que incide en la importancia de la metodología educativa, da el espaldarazo defi-
nitivo, a nivel legislativo, a un modelo basado en la adquisición de competencias. Promueve la 
investigación en el estudiante, con las herramientas necesarias para ello, enseñándoles no solo 
a cómo usarlas, sino también a dar adecuadas respuestas formativas para que pueda ser apli-
cada a lo largo de toda la vida. Tal y como menciona en el preámbulo, «una adecuada genera-
ción y gestión del conocimiento por parte de las universidades contribuirá a la consecución de 
un mayor grado de bienestar de los españoles». 
Finalmente, la Conferencia de Ministros Europeos en Louvain-la-Neuve en abril del 2009 hace 
una apuesta nítida por la investigación, como parte integral de la educación superior: «los titu-
lados universitarios de todos los niveles deben haber tenido contacto con un entorno investiga-
dor y una formación basada en la investigación, con el objeto de poder satisfacer las necesida-
des de Europa como sociedad del conocimiento». El optimismo ante el reto de Europa del co-
nocimiento, creativa e innovadora, está presente en esta declaración y que demanda un alum-
nado y profesorado capacitado para responder de manera eficaz a las demandas de una so-
ciedad en continua evolución a nivel tecnológico e informacional.  
Previamente en la Conferencia Mundial sobre Educación Superior de la UNESCO en París en 
1998 se especificaba ya que las nuevas generaciones de jóvenes deberán contar con nuevas 
competencias y nuevos conocimientos para la construcción social.  
La educación superior se enfrenta así a la necesidad de enseñanza y aprender con un modelo 
basado en competencias. El cambio ha de ser profundo, exigiendo al sistema «hacerse orgáni-
camente flexible, diversificándose en sus instituciones, en sus estructuras, sus estudios, sus 
modos y formas de organizarlos, dominando con esta finalidad las nuevas tecnologías de la 
información». 
 
3. El modelo de enseñanza basada en competencias 
El modelo basado en competencias parte de las necesidades sociales cambiantes de un mun-
do en constante evolución. Frente a los contenidos estáticos y el saber predeterminado, es 
necesario el desarrollo de habilidades, conocimientos y actitudes que permitan la integración 
dinámica en el contexto social y en el mundo laboral. La enseñanza debe generar actitudes 
críticas y reflexivas con la información y especialmente capacidad de transferencia en contex-
tos cambiantes. Esta nueva manera de enseñar exige metodologías flexibles y abiertas, donde 
la participación del estudiante sea activa y dinámica. El docente ha de propiciar un ambiente de 
aprendizaje, motivando a los estudiantes y consiguiendo un aprendizaje significativo, y por 
consiguiente un desarrollo integral, donde se enseñe a aprender a lo largo de toda la vida. 
La construcción de competencias, enfocadas a todo tipo de problemas, implica que un profeso-
rado formado con una planificación adecuada de actividades de aprendizaje. Como afirman 
Hernández y Zamudio (2005), un currículo flexible se basa en que la educación debe centrarse 
en el aprendizaje, contando con la participación directa y activa del estudiante en los procesos 
formativos, promoviendo el docente la investigación y el trabajo interdisciplinario como formas 
didácticas idóneas. La incorporación de esta manera nueva de enseñar dentro del currículo 
permite destacar aquellos aprendizajes que se hacen indispensables e imprescindibles en los 
saberes adquiridos por el alumno. 
 El profesor universitario debe generar un nuevo enfoque formativo en el que interactúe con sus 
alumnos, buscando retroalimentación de conocimientos, y utilizando estrategias formativas que 
generen actividad, aprendizaje autónomo, y variedad de situaciones y recursos. El docente 
debe estar preparado para afrontar esta nueva metodología basada en competencias para 
adaptarlo a este nuevo proceso (Marquès, 2000). 
 
4. La competencia informacional y su importancia educativa 
Ya en 2002, la UNESCO puso en marcha un proyecto para fomentar entre los docentes las 
tecnologías de la comunicación y la información. Así se plateaba entonces como objetivo «ela-
borar un conjunto de directrices que los proveedores de formación profesional puedan utilizar 
para definir, preparar o evaluar material de aprendizaje o programas de formación de docentes 
con vistas a la utilización de las TIC en la enseñanza y el aprendizaje». Era necesario formar a 
los docentes para integrar globalmente las TIC en sus actividades de enseñanza y aprendizaje, 
a fin de hacer generar aprendizaje significativo en los alumnos y proyección profesional. La 
formación profesional de los docentes para incrementar sus competencias en materia de peda-
gogía, liderazgo y desarrollo escolar innovador, utilizando las TIC se convertía de esta forma en 
eje de la renovación educativa. Así se iniciaron proyectos para enseñar el manejo de la infor-
mación, tal y como consideran Elínor y Molina (2007), porque proporciona potencialidad en las 
personas y en su desarrollo.  
El desarrollo de las competencias informacionales en el individuo genera también profundos 
cambios en la madurez de la persona. Para Area (2008), aquel profesor que decide indagar 
sobre la manera de desarrollar la competencia informacional en su alumnado, se está plante-
ando nuevos retos y desafíos, y ellos deben tener claro que esto no se consigue de manera 
fácil, porque lo importante es crear propuestas, actividades y trabajos que tengan una meta 
clara de aprendizaje. No se trata de realizar ejercicios con los alumnos solo por el simple hecho 
de hacer uso de las tecnologías de la información, sino para generar aprendizaje personal, 
social y laboral.  
Las tecnologías de la información y comunicación no solo se han convertido en parte de la vida 
cotidiana, en su paisaje vital, sino también en señas de identidad generacional que los distin-
gue del mundo de los adultos. En el ámbito de la educación superior, tal como reflexionan 
Puertas y Pinto (2009), es fundamental la necesidad de llevar la alfabetización informacional a 
todas las áreas dentro de la universidad; es decir, no solo al docente y al estudiante, sino al 
investigador inclusive. Los profesores suelen detectar la incapacidad de los estudiantes a la 
hora de resumir, seleccionar las ideas principales y la organización de la información para un 
trabajo…; sin embargo, estas son carencias estructurales que carece el alumnado. Para ello, el 
profesor debe estar cualificado, y ser partícipe en este nuevo modelo de enseñanza-
aprendizaje, pero ha de implicarse también en este proceso otras instituciones de enseñanza, 
como el personal bibliotecario, las asociaciones… 
 
5. Conclusiones 
Crear profesionales, investigadores, y ciudadanos con alta capacidad de inserción social, con 
valores humanos y ético y con aptitudes laborales requiere de la Universidad un proyecto glo-
bal para la educación en información, que pasa necesariamente por la formación en competen-
cias. 
Para ello, asistimos en la última década a profundos cambios en el ámbito educativo, tanto 
legislativos (modificaciones de leyes o introducción de nuevas) como estructurales y/o organi-
zativos (cambio de roles, nuevos métodos a seguir…).  
La educación basada en competencias parte de un enfoque sistemático basado en habilidades; 
a partir de funciones y tareas precisas. Coincidimos con Khan (1997) cuando afirma que el 
aprendizaje del futuro partirá en gran medida de la experiencia conjunta, el aprendizaje coope-
rativo, la colaboración en pequeños grupos sin tener en cuenta las coordenadas espacio-
temporales. 
La competencia informacional se revela de esta forma como una estrategia novedosa y apa-
sionante para iniciar nuevos procesos de aprendizaje, pero también de enseñanza innovadora. 
La alfabetización informacional es clave ya en esta sociedad de la información para una forma-
ción para la vida. 
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